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Los cuarenta años de la democracia argentina pueden concentrarse en
un puñado de símbolos que recorrieron el mundo. Probablemente el
más significativo sea el pañuelo de las Madres y Abuelas de Plaza de

Mayo. En lo político brillarán con luz propia los juicios a los militares
genocidas y todo el proceso de Memoria Verdad y Justicia. En lo económico,
la continuidad de una crisis con manchones de esperanza y recuperación.

Pero si uno acerca la mirada al ámbito periodístico, el símbolo más
potente no se encuentra en los grandes multimedios, que con raíces en la
última dictadura levantan sus ramas hacia todos los negocios del mercado
comunicacional, sino en PáginaI12. El diario nacido poco tiempo después de
la recuperación democrática, mayo 1987, en pleno gobierno de Raúl
Alfonsín, y que desde entonces atravesó las sucesivas presidencias renovando
irrespetuosamente todas las formas de la cultura mediática.

PáginaI12 se transformó muy pronto en materia de estudio de los
refundadores del periodismo latinoamericano y también en objeto de
curiosidad para sus venerables predecesores europeos y estadounidenses.
Interesaban su uso del lenguaje coloquial, el manejo de la ironía y el humor
en la presentación de las noticias, el rescate del periodismo de investigación
y el espacio brindado a la temática de los Derechos Humanos, las minorías
sexuales, la cultura y la ecología. Pero el símbolo de PáginaI12 fueron
indiscutiblemente sus portadas y su diseño.

De eso se ocupa este suplemento que reúne 40 portadas asociadas a
momentos clave de 40 años de democracia. Las elegidas no son más que una
pequeña muestra de las más de 12.500 publicadas hasta ahora. No pretenden
abarcar lo inabarcable ni brindar un resumen de lo sucedido, solo marcar
mojones, convocar fantasmas, provocar lamentos o sonrisas ante lo olvidado
o simplemente ignorado. Tienen otra ventaja para la nostalgia: son
sobrevivientes de la cultura del papel, más allá de que PáginaI12, parte
fundamental del Grupo Octubre, también desarrolló todas las plataformas
digitales para llegar a sus lectores.

En otras palabras, estas portadas que rescatamos hoy son un símbolo de
la última gran epopeya del periodismo gráfico nacional. Una epopeya nacida
a fines del siglo XX y decidida a perdurar bien entrado el XXI. Más allá de las
crisis y los terremotos. Casi, casi, como la democracia argentina.

Por 
Hugo Soriani, 

Nora Veiras, 
Ernesto Tiffenberg y 

Victoria Ginzberg
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Por Eduardo Aliverti

@Recuerdo haberme levantado casi de madrugada. Fui
hasta la esquina de Scalabrini y Paraguay. Le pedí al kios-

quero que me diera PáginaI12. Al toque, me dijo “sí, sí, ya lo
tengo”. Estaba al tanto, esperando que se lo pidieran. Y yo fui
el primero que lo hice, a puro orgullo. También me acuerdo de
haber percibido, en esa respuesta inmediata del canillita, algo
mucho más fuerte que la sensación de empezar o llegar. Sentí
que el éxito sería irreversible.
“Fidelidad con dudas” era una volanta notable, porque debajo

del “Sí, Juro” sobresalía la imagen del milico sonándose la na-
riz. El chiste de Rudy y Daniel Paz, sacudiendo a la Iglesia y ha-
blando del recién nacido a la vez. El “pirulo”. Las llamadas. La
frase de Alfonsín en Montevideo. El cruce inclinado de ese re-
cuadro con el mayor detenido por negarse a jurar.
¿Qué podía salir mal, al cabo de esa tapa que anunció un an-
tes y un después? Muchas cosas. Pero ya no había retorno del
golpe creativo, y de contenidos, que estremeció al periodismo
argentino.
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Por Mariana Carbajal

@La votación fue a mano alzada, por amplia mayoría y con
poco público en los palcos. Así, a las 9 de la noche del 3

de junio de 1987, Diputados sancionaba la Ley de Divorcio Vin-
cular, que llegó con la recuperación democrática. Había pasado
casi un siglo desde el primer proyecto y en esta oportunidad
casi no obtuvo resistencia, aunque, como frente a la sanción
de otras leyes que marcaron la historia más reciente –Matrimo-
nio Igualitario y la de Interrupción Voluntaria del Embarazo– los
sectores más conservadores ligados a la Iglesia Católica se

opusieron con fervor. El “para toda la vida” o el “hasta que la
muerte nos separe” que se prometía en las ceremonias religio-
sas no era la realidad para millones de argentinos y argentinas:
había separaciones de hecho, muchas personas volvían a for-
mar parejas, convivían y hasta tenían hijos, pero sin marco le-
gal. La única vía permitida que existía hasta ese entonces era el
“divorcio por presentación conjunta” contemplado desde 1968,
–dictadura de Onganía– que había ampliado las condiciones
para la separación personal, aunque sin alcanzar al vínculo. 
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Por Luis Bruschtein

@No hubiera votado por Alfonsín en las elecciones del 83.
No lo conocía. Cuando hizo el juicio a los excomandan-

tes, lo hubiera votado con las dos manos. Y cuando sacamos
esta tapa, con la Obediencia Debida, otra vez le hubiera saca-
do el voto.  
Era un ida y vuelta, como el país. Por suerte estaban las Ma-
dres y los organismos de derechos humanos y también Página
y las revelaciones aterradoras que habían esparcido los juicios.
Fue un error de Alfonsín. Es cierto que las Fuerzas Armadas te-

nían una mentalidad golpista y Alfonsín necesitaba gobernabili-
dad y alejar el fantasma del golpe militar. Pero la globalización
que comenzaba rechazaba las dictaduras, porque no ofrecían
seguridad jurídica al flujo de capitales. Nunca hubieran podido
dar el golpe. 
Con la tradición golpista de los militares no era tan fácil visuali-
zar esos cambios profundos que se producían en el planeta.
“Noche y Niebla” decía esa tapa. Habrá que ver si tendremos
que ponerla otra vez con el gobierno de Javier Milei.
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Por Alfredo Zaiat

@Fue un día de alivio y esperanza. También de incertidumbre y miedo. El ali-
vio de pensar que culminaban unos meses de caos económico, social y

político, con adelantamiento de las elecciones y de la entrega del bastón presi-
dencial de Raúl Alfonsín a Carlos Menem. La esperanza de poder dejar atrás
años de inestabilidad económica hasta estar hundidos en una hiperinflación de-
vastadora y abrazarse a la promesa de la revolución productiva y el salariazo. 
La incertidumbre igual se mantenía por el desconocimiento de lo que podía
pasar con la irrupción en el mapa del poder político de un caudillo riojano que
humilló a la estructura tradicional del peronismo.

El miedo era un estado que atravesaba a casi todos porque los efectos de la
hiperinflación en la subjetividad, como se explica en decenas de estudios aca-
démicos, se asemejan a un estado de guerra, y no había certeza de que los
precios dejarían de subir en forma descontrolada.
El 9 de julio de 1989 se abrió una nueva etapa política que finalmente no fue
de alivio, que fue otra esperanza frustrada, con crecimiento de la incertidumbre
año a año, y con un miedo disciplinador que se apropió de gran parte de la
población que se aferró así a un régimen monetario (la convertibilidad) verdugo
del bienestar general.    
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Por María Seoane

@Prefiero recordar la mañana del 31 de agosto de 2010, cuando
bajo los efectos de los festejos del Bicentenario y la lucha inclaudi-

cable de los organismos, la Corte declaró inconstitucionales los indultos
de Carlos Menem de 1989 y 1990, con los que se perdonó a jerarcas
de la dictadura, jefes guerrilleros y de las rebeliones carapintadas. Sí: ha-
cer un salto en el tiempo y recordar esa mañana de 2010 hoy, cuando
las sombras tenebrosas del pasado de impunidad se agitan en este pre-
sente en que los argentinos acaban de elegir para gobernar al ultradere-
chista Javier Milei y su vicepresidenta, ambos negacionistas de la dicta-

dura. Esto es recurrente en la historia argentina. Cada tanto –así fue con
la dictadura de 1976, durante el alfonsinismo y en los 90 con el mene-
mismo– las crisis de hiperinflación habilitaron a la casta dominante a per-
donar a violadores de derechos humanos, estafadores, ladrones de toda
laya mientras saqueaban el Estado. Igual que hizo Luis Caputo, ministro
de Economía de Macri y ahora de Milei, que nos endeudó en miles de
millones de dólares que deberán pagar generaciones de argentinos.
Prometen volver a hacerlo. ¿Quién rendirá cuentas por el nuevo saqueo
que llevará vidas, bienes, recursos naturales y libertad?
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Por Mempo Giardinelli

@El martes 19 de marzo de 1991 este diario tituló dos
temas fundamentales: como cabeza, una conmove-

dora nota sobre la primera visita de 350 familiares de los hé-
roes de Malvinas al cementerio de la Isla Soledad. Y como
nota central de tapa, el decreto por el cual el presidente
Carlos Menem dispuso el primer gran remate de bienes del
Estado Argentino, infame decisión que inauguró un “estilo”
presidencial (de algún modo hay que llamarlo) que con los
años haría escuela como una de las formas más corruptas

de abuso y malversación de bienes públicos en beneficio de
amigotes del poder. 
Aquella centralidad mostraba a Menem colocándose los
lentes como para confirmar el espanto político-económico
que inauguraba: un estilo, además, que hizo escuela y toda-
vía estamos pagando: 32 años después otro presidente
promete profundizar el remate de los bienes del Estado,
también vaciando a la República de contenidos y sumer-
giéndola en dolores e incertidumbre.
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Por Raúl Kollmann

@El Otra vez del título lo sintetiza todo. La masacre de la AMIA repetía la matanza de
la Embajada de Israel. Pero no sólo las muertes, sino también la falta de respuesta

del Estado argentino, de sus servicios de inteligencia y de su justicia. Ante todo, de un
gobierno que transó todo y que en los primeros días de la investigación –los días decisi-
vos– no encontró ni un solo sospechoso ni una pista valedera. 
Desde entonces y hasta hoy, usaron a los muertos de la AMIA para hacer política y perse-
guir adversarios; para actuar de serviles de los poderes en la geopolítica internacional. 
El atentado fue una catástrofe humana conmovedora, pero también una catástrofe de
manipulación y de burla a la sociedad argentina.
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Por Karina Micheletto

@Fue la única ruptura total en el pacto de silencio que los
perpetradores estaban decididos a abrazar, quedó cla-

ro, hasta llevarse lo que sabían a sus tumbas. Adolfo Scilingo
había confirmado públicamente que los prisioneros de la ES-
MA eran engañados con un “traslado”, subidos a aviones y
dopados. Que eran desvestidos en pleno vuelo, inconscien-
tes. Que eran arrojados vivos al mar. Que había un vuelo por
semana, en ocasiones dos. Que en esta tarea participaban
oficiales de la Armada de todo el país, que se rotaban, “en

una especie de comunión”. Que las órdenes emanaban de la
Armada. Que autoridades eclesiásticas avalaban este méto-
do por ser el más “cristiano y poco violento”. El testimonio
era extenso, preciso, no dejaba margen de dudas. La confe-
sión que el excapitán de corbeta le hizo a Horacio Verbitsky
fue revelada en PáginaI12 y su libro El vuelo fue best seller.
Hoy uno de esos aviones está exhibido en la ESMA, como
testimonio del horror. Y el Presidente y la vicepresidenta vuel-
ven a decir que todo esto fueron excesos. 



11

DO
10
12
23

Por Felipe Yapur

@El 8 de julio de 1995 Carlos Saúl Menem asumía su se-
gundo mandato con el 49 por ciento de los votos y, lo

más curioso de esa época, una ciudadanía que juraba no ha-
berlo votado. El voto cuota o licuadora hacía su aparición, una
expresión conservadora que buscaba retener o cuidar lo poco
que se había conseguido con la quimera de la convertibilidad.
El entonces presidente ya había indultado a los genocidas con
lo que pretendió (sin éxito) cerrar el reclamo de Memoria, Ver-
dad y Justicia. Alineado sin pudor con los Estados Unidos, ha-

bía aplicado una feroz política neoliberal que se expresaba en
las privatizaciones, la apertura de la economía y la brutal caída
de los índices de empleo. El segundo gobierno de Menem no
fue mejor que el primero y el país se desplomó cuesta abajo
para terminar estallando hacia fines de 2001. Las consecuen-
cias de aquel neoliberalismo de Menem todavía se sufren y
ahora, 28 años después, esas políticas quieren ser resucitadas
como parte de una promesa bíblica que para nada garantiza un
paraíso, sobre todo a las grandes mayorías.
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Por Horacio Cecchi

@“De esto no se habla”, selló el poder oculto, acostum-
brado a decidir entre las sombras y molesto, incómodo,

por la revelación de documentos y de la propia imagen del
empresario Alfredo Yabrán, ligado a los negocios más oscu-
ros del menemismo en el poder. El sello, el 25 de enero de
1997, fue el asesinato de José Luis Cabezas. Un mes des-
pués, la tapa de PáginaI12, en blanco donde debiera haber
imagen, fue una contundente respuesta. Un pararse de frente
a esa terrible amenaza a todo el periodismo y por extensión a

la sociedad y la democracia. El pirulo de aquella tapa da
cuenta de la etimología de esa decisión por el blanco como
vacío. El blanco, aunque vacío, en el espectro de luces es la
suma de los colores. Y en el papel, es el simbolismo llevado
al cuerpo de la total ausencia de tinta. Un vacío que permite
asociar y llenar de ideas. La visible decisión de no volcar tinta
para no decir por decir. Porque a veces, muchas veces, vol-
car tinta y llenar espacios es tan solo eso, llenar espacios con
tinta. La perfecta oscuridad.
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Por Raúl Dellatorre

@La compra del 97,81 por ciento de las acciones de YPF por parte de
la petrolera española Repsol en junio de 1999, apenas seis meses

antes de que culminaran los diez años de gobierno de Carlos Menem, fue
el remate perfecto de un período caracterizado por la desnacionalización de
la economía y la cesión de la soberanía nacional sobre elementos estratégi-
cos, como la moneda nacional a expensas de la convertibilidad. 
¿Cómo fue posible que una empresa de segundo nivel, sin reservas de
hidrocarburos propios, más chica y peor gerenciada que YPF, pudiera
comprar esta última para así convertirse en una de las mayores petrole-

ras del mundo? El nacimiento de Repsol-YPF (así se llamó tras la absor-
ción) no fue un acto de magia, sino el resultado de una decisión del go-
bierno de Menem de cambiar la principal joya de la abuela por divisas
para sostener la convertibilidad. 
Y también consecuencia de extraños manejos financieros. Repsol obtu-
vo un crédito por un monto mayor al de su propio valor como empresa
para pagar buena parte de los 15 mil millones de euros que desembolsó
para quedarse con YPF. Aunque no todos esos fondos ingresaron a la
Argentina.
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Por Javier Lorca

@Dar de nuevo. Empezar de cero, el rito de la reno-
vación, todo por hacer, todas las posibilidades so-

bre la mesa... casi vacía, apenas maquillada por los atri-
butos de mando que uno dejó y otro se demora en to-
mar, como si supieran que el poder que representan ya
se desangra. Barajar y dar de nuevo. ¿Dónde están las
cartas? ¿Alcanzan para todos? ¿Quiénes juegan?
¿Quién es el croupier que, fuera de cuadro, mezcla an-
tes de repartir? ¿Es uno de esos a los que pronto,

cuando la ilusión de un mundo posible se haya desva-
necido, les pedirán “que se vayan todos”? ¿Los mis-
mos que volverán, recursivamente, años y décadas
después? ¿O hay otros más allá de las reglas, los due-
ños del mazo, los que condicionan el juego? Los límites
de la democracia como el marco de un cuadro: “El mar-
co –decía Gregory Bateson– funciona como un mensaje
que dice: presta atención a lo que está adentro y no te
fijes en lo que está afuera”.
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Por David Cufré

@“Es una situación terminal de no retorno”, se escribió en
estas páginas a fines de mayo de 2001, cuando Domingo

Cavallo lanzó el megacanje de la deuda, con una tasa de inte-
rés delirante que dejaba en evidencia que la operación era solo
un salvoconducto para los bancos y fondos de inversión que
estaban empapelados con bonos argentinos y buscaban mejo-
rar su posición para la reestructuración de los pasivos que
inevitablemente caería por su propio peso. Era el peso de la
mentira de la convertibilidad, sostenida durante una década a

fuerza de endeudamiento salvaje, privatizaciones y ajuste, en
un proceso que encuentra puntos de contacto con el que está
por empezar con Javier Milei como presidente. Desde ese mo-
mento, la explosión de la convertibilidad se veía venir y los lec-
tores de PáginaI12 tuvieron acceso a información precisa, con
toda la crudeza que implicaba la situación, mientras otros me-
dios callaban. El corralito que se impuso desde el 1º de diciem-
bre de ese año encendió la mecha para la explosión final, a pu-
ra tragedia, de otra década infame en el país.
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Por Martín Granovsky

@La maniobra fue tan fugaz como su gobierno: Fernando
de la Rúa escaló al helicóptero que lo llevaría desde la na-

da hacia la nada. Era una escena del 20 de diciembre de 2001,
que el diario reflejó en la tapa del 21. Sus 740 días de gestión
marcaron el record de licuación de poder conocido hasta ese
momento. Desde octubre de 2000, cuando se rompió la alian-
za con Carlos “Chacho” Álvarez y el vice renunció en vez de
disputar espacios, la caída fue tan vertiginosa como el vuelo de
los capitales golondrina. La convertibilidad ya era un artefacto

herrumbrado. Sin fuerza propia ni consenso, De la Rúa prolon-
gó inútilmente la agonía. Hasta se fue con estado de sitio y me-
tió bala. En los dos últimos días de su mandato hubo 22 muer-
tos, cinco de ellos en Plaza de Mayo y alrededores. En Rosario
Pocho Lepratti, auxiliar de cocina en una escuela, protegió a
los chicos. “Dejen de tirar, manga de hijos de puta”, les gritó a
los policías. Lo mataron de un tiro en la garganta. León Gieco
lo convirtió, para siempre, en “El ángel de la bicicleta”. De la
Rúa se fue mientras asesinaba. 
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Por Sebastián Cazón

@Son dos semanas frenéticas en donde todo termina antes
de arrancar. Las calles respiran furia, angustia y decep-

ción. El FMI ya bajó la palanca. Corralito y cacerolas. Hambre y
saqueos. Hay estado de sitio y la represión apila muertos. De la
Rúa huye en helicóptero. La vicepresidencia, vacante. Puerta
aterriza en la Rosada y convoca a la Asamblea Legislativa. Se
elige a Rodríguez Saá. Promete defaultear y crear empleo. No
alcanza. El corralito sigue. También las revueltas populares. El
puntano no va más. Asume Camaño. No quiere quilombos. La

rosca gira a toda velocidad. El Congreso aprueba el desembar-
co de Duhalde. Ya es 2 de enero de 2002 y en catorce días pa-
só de todo. Cinco presidentes. Y ahora, ¿qué va a pasar? Se
anuncia el fin de la convertibilidad. ¿El que depositó dólares re-
cibirá dólares? Nadie sabe. En medio de tanto vértigo e incerti-
dumbre, una certeza: el sistema político, a pesar del caos, aún
funciona. Es un diagnóstico impasible para el momento, aun-
que a la distancia cobra otro valor. Sobre todo hoy, cuando el
pacto democrático pide a gritos seguir siendo valorado.
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Por Sergio Olguín

@Darío Santillán todavía está vi-
vo en la foto. La tomó Sergio

Kowalewski momentos antes de
que el militante de 21 años fuera
asesinado por el aparato represivo
estatal. El intento demencial de aca-
llar a sangre y fuego la protesta de
los que el ajuste del gobierno de
Duhalde dejaba afuera. La secuen-
cia de fotos que ilustra la tapa con-
vierte el trabajo del fotoperiodismo
en una herramienta de denuncia,
pero también en una crónica perfec-
ta de la tragedia. A su lado, el cuer-
po de Maximiliano Kosteki (22 años)
anticipa lo que va a ocurrir con San-
tillán. Más allá, como un ave de ra-
piña, uno de los asesinos exhibe su
Itaka. Hay tanto dolor, tanta indigna-
ción, tanta injusticia en esos dos crí-
menes cometidos por la policía que
la tapa tradicional de PáginaI12 no
alcanza y tiene que ser diseñada
apaisada. No. La crisis no causó
dos nuevas muertes. Las causó la
represión del gobierno. Alguien vio
cómo los mataban y lo fotografió.
Un medio lo publicó en su tapa. El
resto es parte de la historia trágica
de la Argentina.
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Por Alejandra Dandan

@El 25 de mayo de 2003 cayó domingo. Sentado ante la
Asamblea Legislativa, papeles en mano, el saco abierto,

el dedo arriba, las palabras precipitadas, Néstor Kirchner leyó
en cincuenta minutos su programa político al que llamó “pro-
yecto nacional”. Fue la primera vez de cosas que luego serían
política, legado y remera. A las relaciones carnales le opuso ali-
neamiento “no automático” con EE.UU. Ante Chávez, Lula y Fi-
del comprometió su posición en el mundo con América latina.
“Soy parte de la generación diezmada”, dijo. A las Fuerzas Ar-

madas pidió compromiso “sobre todo con el futuro y no con el
pasado”. Avisó que no dejaría sus convicciones y a nosotros,
jóvenes del que se vayan todos, vino a proponernos un sueño
con la narrativa de una política de la esperanza, todo en su pri-
mera hora. Aun así, gran parte giró en torno a la economía. “No
se puede recurrir al ajuste, no se puede volver a pagar deuda a
costa del hambre y de la exclusión, generando más pobreza y
aumentando la conflictividad”. Eso no se puede. Y esa frase
vuelve hoy para alertar.



21

DO
10
12
23

Por Eduardo Fabregat

@Fue el quiebre, el giro, la prueba definitiva de que el tipo
era distinto. Después de tantas tapas de pura amargura

por el retroceso en la lucha por los derechos humanos, daban
ganas de convertirla en camiseta, de enmarcarla y colgarla en
la pared: Néstor Kirchner ordenando bajar los retratos de los
genocidas, Néstor en la Esma pidiendo perdón en nombre del
Estado, Néstor cediéndole a los organismos el predio para
convertirlo en sitio de memoria, de celebración de la vida y la
esperanza allí donde había campeado la muerte y el horror.

Fue, sin dudas, un 24 de marzo distinto. Fue el día en que ese
raro pingüino llegado del sur puso en hechos su promesa de
no colgar las convicciones en la puerta de la Rosada. Una sen-
sación de año verde: para un diario que nunca bajó las bande-
ras de Memoria, Verdad y Justicia, tener esa tapa colgada en
cada kiosco fue un motivo para inflar el pecho, para mirar bien
la fecha y comprobar que no, no decía “28 de diciembre”, no
era un deseo de los santos inocentes. Era el 25 de marzo de
2004. El comienzo de otra era.
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Por Luciana Bertoia

@El 14 de junio de 2005, la Corte Suprema declaró inconsti-
tucionales las leyes de Punto Final y Obediencia Debida,

que impedían juzgar a quienes habían secuestrado, torturado,
asesinado y desaparecido durante la dictadura.
El apogeo de esas leyes se extendió durante casi 20 años. El mo-
vimiento de derechos humanos hizo todo lo posible por quebrar
la impunidad: escraches, juicios por la verdad, denuncias en el
exterior y el impulso de las causas por apropiación de niños, un
delito que no había sido perdonado por la Obediencia Debida. 

La Corte –renovada por Néstor Kirchner– terminó dándoles la ra-
zón a los organismos de derechos humanos y con el “fallo Simón”
habilitó la reapertura de los juicios a los genocidas. Argentina llega
a sus 40 años de democracia con más de 1200 condenados por
crímenes de lesa humanidad. El proceso no estuvo exento de pe-
ligros: en el primer juicio de La Plata desapareció el testigo y que-
rellante Jorge Julio López. Pero ni el miedo doblegó el compromi-
so que se dio la sociedad argentina tras la salida de la dictadura:
el de perseguir justicia.
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Por Santiago Rodríguez

@Los argentinos y las argentinas saben qué significa vivir
sometidos a las políticas de ajuste del Fondo Monetario

Internacional. El primero en acudir al FMI fue Arturo Frondizi en
1958 y la Argentina conoció ahí la receta, luego repetida hasta
el hartazgo, que desde Economía aplicó Alvaro Alsogaray: re-
corte del gasto público, apertura de importaciones, congela-
miento de salarios y liberación del dólar. De entonces a la fecha
hubo una década de excepción y no fue magia: al promediar
su mandato Néstor Kirchner anunció su decisión de librarse de

ese yugo que condiciona el desarrollo del país y la vida cotidia-
na de cada uno de sus habitantes. Así, el 3 de enero de 2006,
la Argentina –a la que luego Mauricio Macri volvería a atar a los
dictados del FMI– saldó su deuda de 9506 millones de dólares
con el organismo y recuperó la capacidad de decidir el destino
de su economía. La imagen en la tapa de PáginaI12 de quien
dirigía al FMI, Rodrigo Rato, atendiendo el pedido de Kirchner
bajo el título “Mozo, la cuenta”, sintetizó aquel momento tras-
cendente.
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Por Santiago O’Donnell

@El largo adiós. Se fue Alfonsín. El padre de la democracia. El
responsable del Juicio a las Juntas. 31 de marzo de 2009.

Una multitud se acercó al Congreso a despedirlo. Fue una linda rei-
vindicación para un viejo luchador que venía sufriendo un largo
desgaste, pero seguía dando batalla en el escenario central de la
política argentina. De repente la muerte, el cachetazo final. La ne-
cesidad de salir a la calle, de juntarnos, reconocernos. De olvidar
sus ¿pequeños? ¿grandes? errores y recordar su logros y aciertos,
su coraje y honestidad, su defensa de los valores de la democra-

cia, el Estado y la república. La tapa de PáginaI12 lo homenajea
con la imagen de un león entre miles de flores, frente a una plaza y
una avenida repletas de caras tristes. Detrás de esta tapa un pue-
blo compungido y el reconocimiento de la clase política local e in-
ternacional. Claveles y cintas negras. Un texto del gran Miguel Jor-
quera titulado “El día que desfilaron veinticinco años de historia” y
el recuerdo de grandes firmas del diario, del país y de América lati-
na. Otra vez, la tapa de PáginaI12. Imperturbable, inconmovible,
inmortal, el león de granito mira a su pueblo llorar.
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Por Gustavo Veiga

@Es una tapa icónica. Hoy tiene enorme vigencia
cuando los negadores del genocidio sacan patente

de corso. Sin perdón, sin los indultos de Menem para fo-
mentar el olvido y la impunidad, el viernes 13 de julio de
2007 asomaba otra realidad. Cuatro días antes había ne-
vado en Buenos Aires. Una rareza, como aquel fallo de la
Corte Suprema si se ve en perspectiva la Justicia que te-
nemos en estos días, desprestigiada y sometida a escruti-
nio público permanente. El alto tribunal había tratado el

caso del genocida Santiago Riveros, máximo responsable
del centro clandestino de detención de Campo de Mayo.
Estaba libre como los demás represores. Los beneficiados
por el riojano eran 64 en 1989. Varios vivieron la mayor
parte de sus días sin condena. Se fueron muriendo de vie-
jos como Etchecolatz, a los 93. Riveros lo superó. Tiene
100 años. Nació en Villa Dolores, Córdoba, el 4 de agosto
de 1923. Es el último militar de alta jerarquía en la dictadu-
ra que sigue con vida.
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Por Sandra Russo

@2007. Poco antes. Magnetto había visitado Oli-
vos, como hacía en todas las presidencias, y le

había dicho a Néstor que no la quería como candida-
ta. El la sostuvo. Ella ganó. Y cuatro años más tarde,
ganaría otra vez. Esos años, el gobierno de él y los
dos de Cristina, serían la experiencia política más dis-
ruptiva y exitosa del peronismo desde Perón. 
Ella no negoció. No se inclinó. Nunca. Fue blanco de
operaciones desde ese mismo año. Terminó condena-

da y proscripta. La saña de los ataques mediáticos y
judiciales fue feroz. 
Millones de personas todavía recuerdan esos doce
años como los mejores de sus vidas.  
En la foto aparece con su contexto epocal. Néstor
siempre fue su sombra y su luz. Los otros brazos son
de Lula y los de Chávez. Fue una época dorada. Por
primera vez en 200 años América latina creció sin que
creciera la desigualdad. 
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Por Fernando D’Addario

@Esta tapa de Página resultó emblemática retroactivamente,
como pasa tantas veces con los efectos residuales del pe-

riodismo. Nadie podía saber por entonces que aquel conflicto en-
tre el gobierno de Cristina Kirchner y –solo en principio– “el Cam-
po” marcaría el rumbo de una confrontación ideológica que esca-
ló sin techo hasta el día de hoy. 
Los piquetes de la abundancia tuvieron un efecto no deseado,
más allá de que ganaran la pulseada en las rutas, en los medios y
en el Congreso: inventaron el kirchnerismo, que hasta entonces

había existido como expresión política –incluso mayoritaria– pero
no como sentimiento. Sectores del peronismo, de la izquierda y del
progresismo confluyeron en la defensa de todo eso que dejaban
afuera los piquetes Benz. Una “simple” disputa impositiva terminó
amasando un contradiscurso (en términos culturales, económicos,
sociales y de derechos humanos) que retroalimentó viejas diferen-
cias solapadas y alumbró una reacción cada vez más radicalizada. 
Quince años después, las patronales ya no necesitan hacer pi-
quetes.
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Por Marta Dillon

@“Sí, quiero”, dijo el Congreso de la Nación a la posibilidad de que parejas
de cualquier combinación de géneros pudieran casarse. Trece años des-

pués no parece una gran cosa, sobre todo porque las fronteras de lo posible
se fueron ampliando desde entonces. Pero esa madrugada, cuando la tensión
por el resultado se alargó tanto que fue como caminar por una cornisa helada,
lo que amenazaba si se producía el resbalón hacia el abismo era una condena
a la inexistencia de quienes habían apostado todo a que volverían al pueblo
con la frente alta, con la pluma suelta, con el beso liberado para las maricas,
las tortas, les trans. Porque de eso se trataba más que del amor y todos los

discursos romantizados que hubo que poner en juego, se trataba de existir, de
ser sujetos y sujetas de derechos, de perder el miedo a que te echen de un
bar o te escupan porque sí, porque se hizo tarde y el tren Sarmiento, por ejem-
plo, no entendía de diversidades. Se trataba de los hijos y las hijas que ya tení-
an dos mamás o dos papás u otras combinaciones de familias queer y tam-
bién se dejaron inundar por una alegría que brilló más fuerte que el sol al día si-
guiente. Una alegría que no se quedaba debajo de la bandera del arcoíris, sino
que fue una corriente arrasadora, para todas, para todos, para todes. Porque
es así como se sienten los pueblos cuando sucede un hecho de justicia.
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Por Andrés Osojnik

@“Fuerza todos”, dice Néstor Kirchner desde el pincel maravi-
lloso de Daniel Paz, desde esa tapa que nunca hubiéramos

querido hacer. Ni ver. 
Qué día aquel... Primero la incredulidad, el intento de negar la reali-
dad, los llamados a quienes imaginábamos en la misma que no -
sotros, el dolor compartido con quien teníamos al lado. Luego la
desazón, el sentimiento de vacío, la bronca por lo injusto de la vida.
“Fuerza todos”, decía entonces, cuando quedamos huérfanos de
tantas ilusiones, de tantas ganas, de tanto futuro. Pudimos seguir

porque hubo quien se encargó de velar por las ilusiones, las ganas,
el porvenir.
Pero ahora, ahora mismo, necesitamos otra vez de esa fuerza, de
esa ilusión. Necesitamos las ganas, buscamos un futuro distinto al
que asoma. ¿Estará ese mismo Néstor empujando nuestras con-
ciencias para que no quede perdido todo? ¿Estará el Flaco guián-
donos desde algún lugar, una vez más, para salir del laberinto? 
“Fuerza todos”, nos decía. Y vaya si la necesitamos entonces. Y va-
ya si la necesitamos ahora.
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Por Dolores Curia

@La noche del batacazo se quedó saludando a quienes la esperába-
mos para festejar el triunfo. La viuda que hizo temblar de alegría y

odio al país bailaba, para colmo, cumbias. Esa catadora de choripanes con
cartera de Louis Vuitton, que arrastró muchedumbres tantas veces a la pla-
za, le habló a una sociedad que había visto mejorar los índices y su cotidia-
nidad. Desde AUH hasta a la netbook como novedad en la casilla de la vi-
lla. Contra el prejuicio de la adhesión estilo “ganado”, todo era puesto en
discusión en las calles esos años. Las mareas que un día se movilizaban
para pedir por Mariano Ferreyra, al siguiente velaban a Néstor Kirchner.

En “Esa mujer” el coronel que escondió el cadáver de Eva le cuenta su ver-
sión a Walsh. Lo había ocultado para mitigar el efecto que producía en los
obreros. Las falacias de moda son efectivas si se expanden sobre un terre-
no donde antes se barrió la memoria. Seguro van a querer hacernos creer,
otra vez, que no vivimos todo eso. Al intento de hacer desaparecer –no
cualquier verbo– un cuerpo, una porción de historia y los resultados de un
proyecto, se podría contestar: las huellas del fervor popular son manchas
difíciles. No se las limpia tan fácil de un tejido. Esa alegría fue nuestra. Y
esa mujer, también.



31

DO
10
12
23

Por Claudio Zeiger

@Hace poco más de diez años, en una expansión impensada de la liber-
tad de expresión, Jorge Rafael Videla se despachaba en un reportaje pa-

ra España con su verdad acerca de los comienzos del Proceso de Reorganiza-
ción Nacional que él mismo había encabezado, y se quejaba de la baja calidad
institucional de la democracia actual (2012). No más preguntas, señor dictador.
Quizás, su rostro en el espejo de la conciencia opaca de tantos argentinos
de bien, el reseteo de la memoria y el vintage sádico de los Falcon verdes
que ornamentaron los últimos días electorales sean los contenidos de la más
profunda parábola de lo que sucedió por estos días: a 40 años de democra-

cia, reivindicadores de Videla y negacionistas asumen el poder por vía demo-
crática. El futuro es incierto. 
Me permito una reflexión espantosa: ¿por qué Videla ( y no Massera, por
ejemplo) es el ícono de los libertarios más extremistas? Estimo que, para
ellos, Massera era muy politiquero y libertino, y Videla representa (agigantado
por el paso del tiempo) un modelo de pureza, un espartano, un genuino libe-
ral profundamente religioso. Un cruzado. Detrás de este cliché, detrás del
rostro de Videla, asoma la absoluta barbarie de lo que se legitimó con el vo-
to. El resto es relato, o teoría.
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Por Matías Ferrari

@Es cuanto menos extraño que la tapa de un diario no
contenga títulos. Los títulos son la puerta de entrada a las

noticias y los que saben dicen que, si son buenos, son en sí
mismos una noticia. ¿Por qué un lector compraría un diario que
no los tiene? Sucede que PáginaI12 no es cualquier diario. En
septiembre del 89, este diario dio una primera sorpresa y publi-
có una “tapa blanca”, vacía, a modo de denuncia por los indul-
tos de Menem. Más de una década después lo hizo de nuevo,
aunque por razones más bien opuestas. En mayo de 2012, Di-

putados aprobó por amplia mayoría la recuperación de YPF a
manos del Estado. Fue una tarde de sol, miles salieron a la ca-
lle a apoyar la medida. Se sintió como un acto de justicia. La
mano estaba cambiando, el país despegaba. Como dice Estela
de Carlotto en el pirulo de tapa, fue “un día de felicidad”. Lo
que había funcionado editorialmente en una época oscura vol-
vía a funcionar entonces, en los años luminosos: la tapa dice,
en letras gigantes, “YPF”, y nada más. Una YPF bien argentina,
de todos y todas. Que así sea. Siempre.



33

DO
10
12
23

Por Washington Uranga

@Jorge Bergoglio y Cristina Fernández de Kirchner ve-
nían de un tiempo de desencuentros, aunque la rela-

ción de la Presidenta con el arzobispo porteño había sido
mejor que la de Néstor Kirchner. La llegada de Bergoglio al
papado cambió el escenario de manera sustancial. De al-
guna manera Francisco dejó atrás a Bergoglio: otras res-
ponsabilidades y desafíos para una función que no solo
trascendía las fronteras de su país natal, sino que requería
mirar y comprender la sociedad y el mundo con los mismos

principios pero desde otro lugar y con otro panorama. Así
lo entendió el Papa. Cristina estadista lo leyó rápidamente y
lo que antes pudieron ser diferencias en el ámbito local
quedaron al margen para asumir con prontitud el valor que
para Argentina y su gobierno adquiría el hecho de un Papa
argentino. Fue suficiente para que ambos dejaran de lado
antiguos reproches, aparecieran las sonrisas distendidas y
se abriera de par en par la puerta de las expectativas a un
camino de enriquecedoras coincidencias.
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Por María Moreno

@Un diseño tan fino y enigmático, tan austero y tan en las antí-
podas de la ilustración, que difícilmente, a primera vista, se

puede deducir a qué alude. Con qué elegancia se evitó cualquier
mención obscena al hecho de que el general Videla fuera encontra-
do muerto sentado en un inodoro y no brutalmente golpeado por un
enemigo sino por una caída en la ducha, tampoco por viejas heridas
de guerra –a pesar de sus declaraciones nunca estuvo en ninguna–
sino por un cáncer de próstata. En el libro El dolor, Marguerite Duras
describe el regreso del escritor Robert Antelme, prisionero en un

campo de concentración. Se horroriza ante el color y el olor de sus
heces. Los alimentos –él come con voracidad– y los días no las me-
joran. Siguen fluyendo extrañas, inhumanas. ¿Eran humanas la del
general Videla, sobre el que PáginaI12 escamoteó, en sus titulares,
el chiste fácil de “cagó fuego”? Si lo eran, prueban que, contraria-
mente al que él ordenó para sus víctimas, se le dio un trato humano.
Claro que ni en ese momento, quizás el más íntimo para un hombre,
tampoco habló, dejando que fuera la muerte, para su ignominioso
alivio, la que sellara sus labios para siempre.
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Por Mariana Enriquez

@La recuperación de un nieto que anuncia periódicamente
Abuelas de Plaza de Mayo siempre es una alegría compleja

y creo que aún más para quienes somos de la misma generación
que ese nieto –es mi caso, aunque suelen ser más jóvenes por
pocos años–. No se trata solo de la celebración. Esta foto, esta
tapa, retrata ese instante: la euforia de recuperar la identidad y la
verdad detrás de un despojo siniestro y violento, con la sombra
de mujeres dando a luz en la clandestinidad, de bebés entrega-
dos como regalos sin nombre. Después viene el proceso de inte-

gración (o no), traumático, doloroso y lleno de alivio, como cuan-
do una herida abandona la infección y baja la fiebre: pero queda
la cicatriz. Me puse muy contenta cuando apareció Ignacio Mon-
toya Carlotto porque quería que Estela estuviese viva para ver a
su nieto. Y también me alegra que Ignacio haga público, en lo
que puede y necesita decir, su proceso, sus inquietudes, sus vai-
venes. Quizá porque es el nieto más visible sea tan importante
que nombre las consecuencias de este castigo a chicos inocen-
tes que propinó la dictadura en un país imposible.
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Por Raquel Robles

@Hay gente que cuando se produce un accidente en la
calle se acerca a mirar. Hay otra que se tapa los ojos.

Yo soy de estas últimas. No quise ver la asunción de Macri
en tiempo real. Imaginé que me iba a dar bronca, asco tal
vez. Lo que no me imaginé es que podría darme vergüenza.
Ya en la campaña electoral daba un poco de vergüenza aje-
na verlo trastabillar en casi todos los temas. Ese personaje
un poco lelo, que parecía haber pedido para Navidad un ju-
guete demasiado complicado que no sabía ni cómo empe-

zar a armar, ya era un papelón. Pero el bailecito torpe, de in-
vitado pata dura de una fiesta de casamiento que pisa a los
de atrás y a los de adelante en el carnaval carioca, eso fue
una vergüenza de otro tipo. Siempre me pareció divertida la
fantasía de la oligarquía de los “descamisados” haciendo
fueguito para el asado con el parquet. El bailecito de Macri
en el balcón de la Casa Rosada, esa felicidad tonta e impos-
tada del que sabe en su inteligencia perversa que va a rom-
per todo, fue mi asado con el parquet. 
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Por María Cafferata

@Habían pasado solo cuatro días desde su asunción cuando
Mauricio Macri decidió nombrar a dos jueces de la Corte

Suprema por decreto. Era un evento inédito en la historia demo-
crática argentina. Con solo ese movimiento, Macri se desprendía
de la indignación republicana con la cual había aguijoneado al
kirchnerismo durante años para brindar un anticipo de lo que se-
ría, de allí en más, su particular dinámica con la Justicia (con per-
secución de opositores, espionaje ilegal y juegos de paddle).
El relato de Cambiemos, entonces, proponía un Congreso ac-

tivo, pluralista, fuente de grandes consensos. “Se podía soñar
en cambiar escrituras rutinarias por una Moncloa por día”, iro-
nizaba Mario Wainfeld por aquellos días. El relato, sin embar-
go, duró poco y la llegada de los dos paracaidistas, Horacio
Rosatti y Carlos Rosenkrantz, les jugaría en contra después. El
radicalismo se le sublevó y tuvo que echarse atrás, pero dejó
un antecedente peligroso. Un antecedente que cobra nueva
relevancia frente a la posibilidad de que Javier Milei gobierne a
través de DNU.
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Por Leandro Renou

@El primer año de la gestión de Mauricio Macri es, visto en
perspectiva histórica, el inicio de una crisis de deuda e in-

flación que aún subsisten. La portada de PáginaI12 de enero de
2016 refleja la decisión política de volver a abrirle al FMI las puer-
tas de ingreso a la Argentina: primero, para revisar las cuentas,
luego, para encarar un proceso de nuevo endeudamiento. 
Es que a la par del regreso del Fondo, el primer ministro de Eco-
nomía de Macri, Alfonso Prat-Gay, abrió el cepo cambiario sin
red y desató dos pandemias económicas a la vez. Una devalua-

ción con disparada de precios que inició un camino inflacionario
que seguirá sin frenar y la perdida de dólares con un profundo
proceso de fuga que derivó en que el ministro Nicolás Dujovne
fuera a pedirle al FMI un crédito de 57 mil millones de dólares. 
Mirar en el espejo retrovisor es útil, sobre todo para analizar la
actualidad. Hoy, el presidente Javier Milei, vía el ministro Luis
“Toto” Caputo –que también fue parte de la toma de deuda con
Macri–, prometió volver a endeudarse, con precios liberados y
una fuerte devaluación.
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Por Melisa Molina

@El 9 de diciembre de 2019 terminaron de sacar las rejas
de Plaza de Mayo que, durante el macrismo, impedían al

pueblo acercarse a Casa Rosada. En la vigilia a la asunción de
Alberto Fernández un grupo de jóvenes, familias y transeúntes
se congregó en la Pirámide de Mayo. Cantaban, bailaban y, pa-
ra mitigar el sopor, metían las patas en la fuente. Después de
cuatro años de sufrimiento, el entusiasmo era enorme. La no-
che siguiente Fernández se paró junto a Cristina Kirchner y dijo
en el escenario que iba a empezar “por los últimos”, porque “el

hambre debía avergonzarnos”. CFK, a su turno, le recomendó
confiar en el pueblo. “Preocúpese por llegar al corazón de los
argentinos y ellos siempre van a estar con usted”, le dijo. Todos
sabían que sería difícil. Se heredaba, entre otras cosas, una
deuda de 45 mil millones de dólares con el FMI. Lo que nadie
sabía era lo que vendría: pandemia, guerras, la peor sequía en
20 años y una feroz interna. La pobreza, sin políticas de redis-
tribución, se disparó y hoy hay casi dos millones más de po-
bres. El hambre sigue avergonzando.
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Por Mercedes López San Miguel  

@El inminente confinamiento por la llegada de la pandemia
era como una nube negra que se acercaba a nosotros.

Veíamos que China ordenaba a su población no salir de las ca-
sas con medidas muy restrictivas, que Estados Unidos y Euro-
pa tomaban decisiones para evitar los contagios en el fin de su
invierno: limitar los viajes, usar barbijos, teletrabajar. ¿Cómo se-
rían nuestros días aislados?, ¿cómo convertiríamos nuestros
trabajos en modo remoto?, ¿qué haríamos con los niños sin ir
al colegio?, ¿cómo cuidaríamos a nuestros padres, los más ex-

puestos al virus? Las preguntas se replicarían en hogares con
realidades disímiles. A tres días del comienzo de la cuarentena,
el gobierno argentino anunciaba políticas para proteger la eco-
nomía, acechada por una deuda heredada. El Estado invertía
con auxilios y planes de emergencia para preservar puestos de
trabajo, sostener a los jubilados y poner plata en el bolsillo de
los más vulnerables. Un antídoto para poder atravesar angus-
tias y la espera de una vacuna de la que nada se sabía. El
mundo cambiaba y nosotros ya no seríamos los mismos.



41

DO
10
12
23

Por Flor Monfort

@Adentro de esta tapa hay muchas otras, por eso la ley
27.610 de Interrupción voluntaria del embarazo es un triunfo

enorme del movimiento feminista, y sobre todo de miles de pibas
con el pañuelo verde como símbolo de identidad. Antes de ese di-
ciembre de 2020, año en que la pandemia apretó la vara de la
normalidad a niveles impensados y nos vimos en las calles con
barbijos, decenas de otras tapas de este diario y de Las 12 refle-
jaron la frustración, las postergaciones, los proyectos truncos, las
mujeres muertas por abortos clandestinos o no hechos a tiempo,

las niñas madres que no pudieron acceder a una interrupción se-
gura. Adentro de esa tapa se despliegan horas de Encuentros Na-
cionales de Mujeres, allí donde nació la necesidad de una Campa-
ña por el Derecho al Aborto legal, seguro y gratuito en 2003.
El aborto ya venía formando parte de la agenda feminista de la
democracia (quién puede olvidar a María Elena Oddone con la
pancarta “No a la maternidad, sí al placer”), pero llevó casi tres
décadas que sea ley. Y ese camino, por más derechas al poder
que intenten revocarlo, es irreversible.  
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Por Irina Hauser

@El arma estaba a centímetros de la cara de Cristina Fernán-
dez de Kirchner. La mano que apuntaba tenía tatuada una

cruz de hierro nazi. Ella justo se agachó para levantar un ejemplar
de su libro Sinceramente, que alguien había revoleado para que
lo firmara. La rodeaba una multitud afín frente al juicio por la obra
pública convertido en un show mediático para condenarla. An-
gustia pensar qué hubiera pasado si la bala salía. Al asesino falli-
do lo atraparon dos militantes. “Por culpa tuya esa hija de puta
está viva”, les gritaron días más tarde. La democracia estaba en

peligro y PáginaI12 lo dijo enseguida. En la previa la derecha pe-
día exterminar al kirchnerismo, se exhibían bolsas mortuorias,
guillotinas, antorchas. Los violentos –fanáticos, varios, de Javier
Milei– recibían dinero de la familia Caputo, la del futuro ministro
de Economía. El Poder Judicial no busca quién estuvo detrás.
Milei será presidente. Quien no repudió el atentado, Patricia Bull-
rich, será ministra de Seguridad. La amenaza es el Falcon verde.
Del odio a la acción hay un paso. Habrá que defender el sistema
democrático, avisó Mario Wainfeld ese 1º de septiembre.
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Por Facundo Martínez

@En Qatar 2022, el quinto Mun-
dial de Lionel Messi, la Selec-

ción Argentina logró levantar la Co-
pa del Mundo que se le había ne-
gado ocho años atrás cuando, diri-
gida por Alejandro Sabella, perdió
la final frente a Alemania en el Ma-
racaná. A esa gran frustración se le
sumaron dos finales de Copa Amé-
rica perdidas al hilo frente a Chile,
ya con el Tata Martino, y los pasa-
jes con más penas que gloria de
Edgardo Bauza y Jorge Sampaoli,
hasta que Lionel Scaloni tomó las
riendas a mediados de 2018. Cua-
tro años y medio de trabajo, de re-
composiciones del equipo y del vín-
culo con los hinchas dieron frutos:
el primero fue la conquista de la
Copa América 2021 frente a Brasil
en el Maracaná; el segundo, la Co-
pa del Mundo tras una final infar-
tante frente a Francia, que terminó
3 a 3 y se definió a favor de la Sca-
loneta en los penales (4-2). Todos
jugaron para Messi y el capitán ar-
gentino jugó para todos. Así la Se-
lección les dio una inmensa alegría
a los argentinos, que coparon las
calles en los festejos y produjeron
esa gran marea celeste y blanca.
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Víctor Santa María
Coordinador general Grupo Octubre

Democracia, 
comunicación 
y la voz de 
los trabajadores

El 10 de diciembre de 1983, el pueblo argen-
tino dejaba atrás 28 años de permanente
inestabilidad institucional.  Desde el golpe

de Estado de 1955 nuestra democracia quedó va-
ciada de contenido. Tutelados por el partido mi-
litar, los gobiernos civiles que surgieron con la
proscripción del peronismo y el exilio de su líder
carecieron de legitimidad. La primavera política
de 1973 duró muy poco, y en 1976 se entronizó la
dictadura más atroz y sangrienta de nuestra histo-
ria, dejando marcas que todavía nos interpelan.
Haber cumplido 40 años de democracia ininte-
rrumpida es un motivo para celebrar. Y, a la vez,
una oportunidad para repasar lo vivido en estas
cuatro décadas. Uno de los sectores más castiga-
dos y perseguidos por las dictaduras, y por la últi-
ma en particular, fue el de la clase trabajadora y
sus organizaciones sindicales que, en su mayoría,
fueron intervenidas. El Suterh recién se normali-
zó en 1985, a través de elecciones libres volvien-
do así a manos de las trabajadoras y trabajadores
de edificios. Desde entonces no ha dejado de cre-
cer. En infraestructura, espacios educativos, com-
plejos deportivos, en establecimientos de salud,
hotelería, en derechos y conquistas laborales. Im-
pulsado por la Fundación Octubre, este creci-
miento se registró también en nuevos espacios
culturales y medios de comunicación, para forta-
lecer los vínculos internos y para asumir el de -
safío de mostrarle a la sociedad la otra mirada, la
mirada de los trabajadores, siempre invisibilizada
por los medios tradicionales. Con estos objetivos
promovimos la creación de un espacio creativo y
plural para concretar distintos emprendimientos
culturales, educativos, solidarios y comunicacio-

nales, que constituyen hoy el Grupo Octubre.
Por ejemplo, en 2005 volvimos a editar la revista
Caras y Caretas, un verdadero emblema del pe-
riodismo gráfico nacional. En 2010, en pleno Bi-
centenario, comenzaron las transmisiones de la
AM750, con un estilo radial que alcanzó altos ni-
veles de audiencia como alternativa a la cons-
trucción de sentido que buscan instalar los me-
dios hegemónicos. Dimos otro paso decisivo en
2015,  integrando al diario PáginaI12 con su mi-
rada única e imprescindible sobre la realidad po-
lítica, económica y social del país. Hace tres años
llegamos a Canal 9, una de las señales de televi-
sión abierta más populares. En TV por cable so-
mos IP Noticias y para la difusión de Contenidos
Audiovisuales creamos OctubreTV. En radio
nuestra búsqueda se enfoca además a difundir
buena música con el mejor servicio informativo.
Aspen para los clásicos o el jazz en Blackie. El
tango suena en Malena y el rock nacional en Ok-
tubre Digital. Los más jóvenes se encuentran en
Like 97.1 También publicamos El Planeta Urba-
no, un magazine sobre estilos de vida, y la Edito-
rial Octubre ya llevó al libro cientos de títulos de
notables autores. El Grupo Octubre es una verda-
dera red multimedios, concebida en el seno de
una organización de trabajadores y destinada a
llegar a públicos diversos, con el objetivo de en-
tretener inteligentemente, debatir con respeto,
pensar a fondo e informar con la verdad. 

Cuando se multiplican las voces y encuen-
tran medios para expresarse en un clima de respe-
to y libertad la Democracia se fortalece. Orgullo-
sos por lo realizado, seguiremos trabajando con la
firme convicción de que lo mejor está por venir.


